
09-03-2026 60 AA Q :

La Tribuna Los Ángeles, lunes 9 de marzo de 2026

2 OPINIÓN www.latribuna.cl

Chile ante un mundo
en cambio

Aldo Cassinelli Capurro
Director Escuela de Gobierno
Universidad Autónoma
de Chile

El orden mundial está cambiando. Los equili-
brios internacionales que parecían consolidados
tras el fin de la Guerra Fría se han alterado; el sis-
tema internacional ya no opera bajo las reglas que
lo estructuraron durante las últimas décadas.

La rivalidad entre Estados Unidos y China ace-
lera esta transición. El desacople tecnológico y pro-
ductivo, los aranceles estratégicos, el proteccionis-
mo selectivo y las políticas industriales agresivas
están reemplazando la lógica de la eficiencia global
por el principio de la seguridad. La globalización
comercial, basada en producir donde fuera más
barato y vender donde hubiera demanda, cede terre-
no ante la necesidad de asegurar el abastecimiento,
controlar las cadenas logísticas y reducir vulnera-
bilidades estratégicas.

Esta fragmentación del sistema internacional
modifica profundamente las reglas del juego. Las
cadenas globales de valor ya no se organizan exclu-
sivamente por costos, sino por confiabilidad política
y estabilidad institucional. El comercio deja de ser
únicamente un instrumento económico para con-
vertirse en una herramienta geopolítica.

Para naciones abiertas como Chile, que han
basado su desarrollo reciente en una estrategia de
apertura comercial y en la inserción en mercados
globales altamente competitivos, este giro es deci-
sivo. El país prosperó en un mundo que premiaba la
eficiencia, la reducción de aranceles y la integración
logística. Hoy, ese mismo mundo exige diversifica-
ción, resiliencia y alianzas estratégicas.

Precisamente por eso, la visión estratégica se
vuelve indispensable. En un escenario que privile-
gia bloques comerciales y socios confiables, la capa-
cidad de posicionarse como un proveedor seguro y
estable es un activo geopolítico de primer orden.

En este contexto, la geopolítica deja de ser una
disciplina académica para transformarse en una
herramienta de política pública. Construir escena-
rios probables, anticipar conflictos, evaluar riesgos
y detectar oportunidades es esencial para aumentar
el valor estratégico del país. Y Chile posee activos
significativos.

La riqueza en minerales críticos, como el cobre
y el litio, lo sitúa en el centro de la transición ener-
gética global. Su ubicación en la costa del Pacífico
lo proyecta como una plataforma natural hacia
Asia. Su presencia en la Antártica, bajo reglas ins-
titucionales consolidadas, refuerza su proyección
científica y estratégica. Estos factores no son meros
atributos naturales; son instrumentos de política
exterior y desarrollo.

La pregunta clave es si Chile será capaz de tra-
ducir estos activos en una estrategia coherente.
En un mundo fragmentado, la neutralidad pasiva
no es opción. Se requiere autonomía estratégica,
diversificación de mercados, fortalecimiento ins-
titucional y una diplomacia económica activa que
combine pragmatismo con claridad de intereses.

El orden internacional ya no garantiza estabili-
dad automática. Pero en los períodos de transición
también se abren ventanas de oportunidad. Chile
no puede cambiar la estructura del sistema global,
pero sí puede aumentar su relevancia dentro de
él. La diferencia entre la adaptación y el liderazgo
dependerá de la calidad de la estrategia que el país
sea capaz de diseñar hoy.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Maternidad y trabajo: las historias
silenciosas de muchas mujeres

MT Angélica Rojas Cortés
Docente carrera de Obstetricia y Puericultura
Universidad Central Región de Coquimbo

Entre reuniones, evaluaciones y jornadas laborales
extensas, muchas mujeres viven una experiencia que
pocas veces se narra con honestidad: la de compatibi-
lizar la maternidad con una vida profesional exigente.
En distintos espacios de trabajo, incluyendo el mundo
universitario, es posible encontrar mujeres que llegan
temprano después de una noche fragmentada de sueño,
que organizan su jornada pensando en los horarios del
jardín infantil o que, entre una actividad y otra, buscan
un espacio para extraer leche porque aún se encuentran
en período de lactancia.

Son profesionales, docentes, funcionarias o trabaja-
doras que sostienen sus responsabilidades laborales con
el mismo nivel de exigencia que cualquier trabajador.
Sin embargo, al mismo tiempo atraviesan un proceso
de transformación profundo que implica cambios en el
cuerpo, en el tiempo disponible y en la forma de habitar
su vida cotidiana.

Maternar mientras se sostiene una vida profesio-
nal exigente implica transformaciones profundas del
cuerpo, del tiempo y de la identidad. Muchas mujeres
viven un duelo silencioso por la independencia que
cambia y por la necesidad de reencontrarse con una
nueva versión de sí mismas.

Hace algunas décadas la maternidad se vivía de otra
manera. Hoy muchas mujeres han conquistado espa-
cios en la educación superior, en el ámbito laboral y
en la vida pública. Este avance representa un logro
importante en términos de autonomía y desarrollo
profesional, pero también ha traído nuevos desafíos

en la forma de compatibilizar los distintos roles que
las mujeres desempeñan.

En ese proceso aparece con frecuencia lo que muchas
llaman la "madre culposa": aquella que intenta rendir al
cien por ciento en su trabajo y que, aun así, se cuestiona
por no haber podido estar en todas las actividades de
sus hijos. Pero también existe otra forma de vivir la
maternidad: mujeres que deciden priorizar o equilibrar
de manera distinta sus proyectos personales y profe-
sionales, lo que también forma parte de la diversidad
de experiencias que hoy conviven en nuestra sociedad.

Ninguna de estas experiencias es mejor o peor que
otra. Son simplemente distintas formas de habitar la
maternidad en el mundo contemporáneo.

En los últimos años también se han generado avances
importantes en distintos espacios laborales, como la
habilitación de salas de lactancia, políticas de conci-
liación y una mayor reflexión sobre el equilibrio entre
la vida laboral y familiar.

En el contexto de la conmemoración del 8 de marzo,
abrir estas conversaciones permite visibilizar expe-
riencias que muchas veces ocurren en silencio y avan-
zar hacia espacios laborales más humanos, donde las
trayectorias profesionales puedan convivir con la
maternidad sin que una excluya a la otra.

Porque detrás de muchas mujeres que hoy trabajan,
enseñan, investigan o lideran proyectos, también hay
historias de adaptación, aprendizaje y resiliencia que
forman parte de la realidad de las mujeres en el mundo
laboral actual.

Entre bandas y temblores: las anécdotas
del cambio de mando en Chile

José Pedro Hernández
Historiador y académico
Universidad de Las Américas

En Chile, el cambio de mando es uno de esos rituales
que parecen escritos con pluma antigua: solemne, repu-
blicano, lleno de símbolos y protocolos. El Presidente
en ejercicio entrega la banda y la piocha al mandatario
electo, y el país, al menos por un momento, se ordena en
torno a esa escena. Pero cuando una tradición se repite
por más de dos siglos, es inevitable que ocurra más de
un chascarro.

Partamos por los símbolos. La piocha de O'Higgins,
pequeña pero cargada de historia, pasa de presidente en
presidente sin intermediarios. La superstición popular
advierte que, si cae al suelo, augura tiempos turbulen-
tos, y como en Chile se toman en serio, el episodio en
que Arturo Alessandri Palma la dejó caer alimentó la
leyenda, sobre todo cuando su gobierno enfrentó fuertes
tensiones políticas. La banda presidencial, en cambio, no
es una reliquia única, cada Presidente tiene la suya, y es el
presidente o presidenta del Senado quien la coloca sobre
sus hombros. Nada se deja al azar.

En 1896, un siniestro obligó a trasladar la ceremonia
desde el Congreso Nacional en Santiago a la Casa Central
de la Universidad de Chile. Y en 1906, tras un devastador

terremoto, el acto debió hacerse en el colegio Sagrados
Corazones. Sí, un Presidente asumiendo en un colegio.
La historia tiene esas ironías.

Con el retorno a la democracia en 1990, la ceremo-

nia fue breve, apenas media hora. Todo parecía perfec-
tamente calculado, hasta que el Ford Galaxie 500 que
debía trasladar a Patricio Aylwin se quedó sin bencina.
La escena pudo haber sido de película, pero bastó que el
chofer pusiera dinero de su bolsillo para salvar la digni-
dad del momento.

En 1994, durante el traspaso a Eduardo Frei, sonó un
celular en pleno acto. Hoy sería anecdótico, pero enton-
ces, cuando el teléfono celular era casi un lujo exótico,
provocó risas nerviosas. Como si fuera poco, el presidente

de la Cámara de Diputados se quedó sin lápiz y tuvo que
pedir uno prestado para firmar. Tan simple, tan humano.

En 2000, la nota la puso la madre de Ricardo Lagos,
quien le deslizó con ternura que pensara bien en lo que se
estaba metiendo. Y en 2010, mientras Michelle Bachelet
entregaba el mando a Sebastián Piñera, una fuerte réplica
del terremoto, con alarma de tsunami incluida, remeció
el Congreso en Valparaíso. Las delegaciones extranjeras,
poco habituadas a estos vaivenes telúricos, no sabían si
mirar el techo o seguir el protocolo.

Más recientemente, las vueltas algo desorientadas
del Presidente Gabriel Boric al inicio de su investidura
arrancaron sonrisas espontáneas. Porque así es nuestra
historia republicana, solemne en el papel, pero profun-
damente humana en la práctica. Y quizá allí radique su
encanto.
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